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1, Introducción 
s un hecho bien conocido que el E. . . inicio de las tres importaciones de 
las cerámicas africanas de mesa (Ter- 
ra Sigillata Aficana A) en los yaci- 
mientos del Mediterráneo occidental 
debe situarse en época de Domiciano 
(Lamboglia, 1958, 257; Ostia, IV, 
327; Atlante, 1981, 13; Aquilué, 
1984, 168). Esta. vajilla conquistará 
el mercado mediterráneo de manera 
bastante rápida, desbancando a las 
producciones sudgálicas, itálicas e 
hispánicas, y constituyéndose, desde 
estos momentos, en uno de los fósiles 
cronológicos más importantes para el 
arqueólogo. Sin embargo, recientes 
estudios han venido a constatar la 
existencia de un claro comercio afri- 
cano con anterioridad a la aparición 
de la Tcrra Sigillata Aj?icam A. Este 
comercio viene señalado por la pre- 
sencia de ánforas y de cerámica co- 
mún en contextos tardo-augusteos y 
julio-claudios. De este modo, la apa- 
rición de ánforas tripolitanas en de- 
pósitos cerrados como el de la Longa- 
rina en Ostia, datado a finales de la 
época augustea (Hesnard, 1980, 
141), o la presencia de cazuelas afri- 
canas de borde aplicado y de borde 
bífido en estratos julio-claudios de 
Ostia (Ostia 11; Ostia 111, 411-419; 
Atlante, 1981), por citar algunos 
ejemplos, demuestran la expansión 
del comercio africano ya desde época 
augustea. 
En este trabajo, basándonos en las 
estratigrafías de la ciudad romana de 
BaehLlo (Badalona), queremos pre- 
sentar tres facies muy características 
de la cerámica común africana de los 
siglos i y i i  d. C. que ayudan a preci- 
sar la actividad que supuso este co- 
mercio y que afectó a unos rnateria- 
les de escaso valor económico. 
11. La facies Julio-Claudia 
Eii 1976, F. Tarrats realizó exca- 
vaciones arqueológicas en el sector 
sudeste de la ciudad romana, en el 
Pasaje Pujol, poniendo al descubier- 
to los restos de un peristilo de una 
domus, en cuya parte central se en- 
contraba una cisterna destinada al 
almacenamiento de agua (Tarrats, 
1976, 5). Dicha cisterna se hallaba 
obliterada por un poderoso relleno 
que proporcionó una cantidad ingen- 
te de material, el cual permitió datar 
la inutilización de la misma en época 
de Claudio (41-54 d. C.). Entre el 
material exhumado aparecieron al- 
gunas piezas de cerámica común 
africana, lo que nos permite analizar 
las características de esta producción 
durante la primera mitad del siglo !d. 
C. Las formas representadas son las 
siguientes: 
a) Forma OstiaI1,fig. 302. Se tra- 
ta de un plato-tapadera de dimensio- 
nes variables en cuanto a diámetro y 
a altura, pudiendo oscilar la primera 
entre 17 y 26 cm y la segunda entre 
3 ,s  y 6 cm (fig. 1 ,  n.'" 1-4). El borde 
del plato no se diferencia de la pared, 
pudiendo estar o no ahumado. En la 
pared interna de la pieza se aprecian, 
en algunos casos, unas marcas estria- 
das del torneado, aunque también es 
corriente que éstas no sean visibles. 
Pueden presentarse sin pie, con pie o 
con asa de aprehensión. El material 
de la cisterna documenta los dos pri- 
meros casos, mientras que ei tercero 
se encuentra reflejado en los estratos 
del claustro de la catedral de Tarra- 
gona (Ituger, 1968, fig. 6). Por regla 
general, poseen unas pastas anaran- 
jadas-rojizas, duras, cuarteadas, bien 
depuradas y sin desgrasante visible. 
Es la forma más abundante de las 
aparecidas en la cisterna, con siete 
platos reconstruibles. Este tipo de pla- 
tos se halla ya presente en estratos 
augusteos (Atlante, 1981, 212) y es, 
evidentemente, una de las primeras 
formas de la producción africana de 
cerámica común. 
b) Fwma Ostia Il,&g. 306. Se tra- 
ta de una cazuela de borde bífido que 
presenta un fondo convexo estriado. 
Su diámetro oscila entre los 23 y los 
26 cm en los fragmentos que posee- 
mos (fig. 1, n.O- y 7). Puede preseu- 
tar una pátina cenicienta en ei exte- 
rior 9 bien carecer de ella. Las pastas 
son semejantes a las anteriores: ana- 
ranjadas-rojizas, compactas, de as- 
pecto cuarteado y bien depuradas. 
Sin embargo, dos de las piezas que 
presentamos (fig. 2, n."" y 2) po- 
seen unas pastas diferentes. En efec- 
to, éstas son de color rosado-anaran- 
jado, de aspecto poroso, no muy du- 
ras y con un desgrasante cerámico 
marronoso muy diminuto y bien visi- 
ble. Esta diferencia de pastas tal vez 
deba atribuirse a la distinta proce- 
dencia de las mismas. 
En el relleno de la cisterna han 
aparecido cuatro fragmentos atribui- 
b l e ~  a esta forma, la cual está atesti- 
guada desde época de Tiberio (Atlan- 
te, 1981, 216). 
c) Forma Ostia 11, &g. 303 = Ifa- 
yes 194. se trata de una cazuela con 
borde horizontal, ligeramente exva- 
sado, en cuya pared interior se apre- 
cia un resalte para colocar una tapa- 
dera. Es una forma que recuerda a 
una cazuela griega (lopas) del si- 
glo v a. C. y que aparece de forma 
abundante en la cerámica púnica de 
los siglos IV y I a. C. (Atlante, 1981, 
216). Presenta un fondo también con- 
vexo y estriado y eti las producciones 
africanas posee siempre una pátina ce- 
nicienta exterior (fig. 2, 3 y 4). Las 
pastas son semejantes a las que hemos 
descrito para las formas precedentes. 
La encontramos representada por 
dos fragmentos, apareciendo en con- 
textos de inicios del siglo 1 d. C.  en 
Cartago. 
d) Forma Ostia Il,&g. 312. Se tra- 
ta de una cazuela de borde aplicado y 
de fondo estriado convexo. Su carac- 
terística principal radica en que el 
borde se halla separado de La parcd de 
la pieza mediante una aportación 
de material que crea una superficie 
recta entre ambos para colocar, posi- 
blemente, una tapadera. Presentan 
siempre una pátina cenicienta cxte- 
rior y su pasta es semejante al resto 
de la producción. 
Poseemos un solo fragmento (figu- 
ra 2, n.' 5) de esta forma, la cual se 
halla atestiguada desde época tiberia- 
na (Atlante, 1981, 218). 
Han aparecido también algunos 
fragmentos informes atribuibles 
quizás a platos-tapaderas, y otros de 
cazuelas con pátina cenicienta exte- 
rior, así como una carena pertene- 
ciente a estas últimas piezas (fig. 1, 
n." 5). La cantidad de cerámicas afri- 
canas respecto a la totalidad de las 
cerámicas comunes aparecidas den- 
tro del relleno es bastante pobre, no 
llegando a alcanzar el 5 %del total de 
las mismas. 
111. La facies FIavia 
Esta facies la tenemos muy bien 
documentada en Baetulo, ya que po- 
seemos una serie de estratos de 
abandono pertenecientes a este mo- 
mento en diversos sectores de la ciu- 
dad (Aquilué, 1984). En efecto, va- 
rias construcciones, tanto públicas 
como privadas, se abandonan en esta 
época, lo que evidencia una fuerte 
recesión económica de la ciudad y 
proporciona abundante información 
sobre la cultura material de este pe- 
riodo. Aunque el estudio más com- 
pleto y detallado ya lo hemos hecho 
en otro lugar (Aquilué, 1984), presen- 
tamos ahora el material aparecido en 
una taberna republicana situada 
en el frente sur de una de lasinsulae de 
la ciudad, destinada a equipamientos 
comerciales y muy próxima al forum 
de la misma. El material es significa- 
tivo y representativo de los niveles de 
abandono del resto de estas taber- 
m e ,  abandono contemporáneo e in- 
tencionado que se produce en época 
de Domiciano (81-96 d. C.) y donde 
empezamos a constatar la primera 
llegada de Terra Sigillata Afncam A. 
Sin embargo, en niveles de inutiliza- 
ción aparecidos en un conducto de 
agua en la calle I'ujol y en una domus 
situada en la actual rectoría de Santa 
María (Guitart, 1976, 132-134 y 
89-112) se encuentra esta misma fa- 
cies; dichos niveles deben situarse 
también en época flavia, pero ante- 
rior a la aparición de la Terra Sigilla- 
tu Afncana A, es decir, en tiempos 
de Vespasiano (69-79) o de Tito 
(79-81 d. C.) Las formas representa- 
das en este momento son las si- 
guientes: 
a) Forma Ostia Ii,&g. 302. Plato- 
tapadera que presentábamos en la fa- 
cies anterior. En esta época es menos 
numeroso, aunque el material africa- 
no cs más abundante, estando repre- 
sentado por cinco fragmentos (fig. 2, 
n.OS 6 y 7). 
b) Forma Ostia 111, fig. 332 = Ha- 
yes 196. Se trata también de un pla- 
to-tapadera de borde ahumado, pero 
se diferencia de la variante anterior 
en que el borde empieza ya a estar 
bien diferenciado de la pared, apre- 
ciándose un ligero engrosamiento del 
mismo. Puede presentarse sin pie o 
con pie, con marcadas estrías del tor- 
neado en el interior o no, y con unos 
diámetros que oscilan, como los pre- 
cedentes, entre los 17 y los 26 cm 
(fig. 3, n.OS 1, 6 y 8). 
Poseemos veintidós fragmentos de 
esta forma y su cronología debe si- 
tuarse desde la época flavia hasta fi- 
nales del siglo 11 d. C. 
c) Forma Ostia II, &g. 312. Ca- 
zuela de borde aplicado y fondo con- 
vexo que aparecía de forma poco 
abundante en la facies anterior. To- 
dos los fragmentos presentan una pá- 
tina cenicienta en sus paredes exte- 
riores (fig. 3, n.'" 2-5 y 7). 
Esta forma la encontramos ahora 
bien documentada con diecinueve 
fragmentos y debió llegar hasta la pri- 
mera mitad del siglo 11 d. C. 
d) Forma Lamboglia 1 0  B = Ha- 
yes 23 A. Docuinentamos ahora, por 
primera vez, este tipo de cazuelas ca- 
racterizado por presentar un borde 
indistinto de la pared y un poco incli- 
nado hacia el interior de la pieza. El 
fondo también es convexo y estriado 
interiormente, poseyendo un engobe 
interior, semejante al de la Terra Si- 
gillata Ahicam A, de color anaranja- 
do, bien adherido, de calidad regular 
y con la característica *piel de galli- 
na)> de las cerámicas finas de la Teva  
Sigillata Africana A. Sus diámetros 
oscilan entre los 16 y los 18 cm 
(fig. 3, n.'V-13). Esta forma se halla 
representada por veintinueve frag- 
mentos, con una cronología que abar- 
ca desde época flavia hasta un mo- 
mento impreciso de finales del siglo 11 
d. C. o primera mitad del siglo 111 d. C. 
e) Formu Ostia Il,&. 303. Cazue- 
la de borde recto y convexo que ya 
aparecía en la facies anterior y de la 
que sólo poseemos, en estos niveles, 
un fragmento (fig. 3, n." 14). 
Su cronología comprende desde 
los inicios del siglo t d. C. o de la pri- 
mera mitad del siglo i t  d. C. 
Poseemos, además, ocho fragmen- 
tos informes atribuibles a las produc- 
ciones africanas de cocina, lo que 
hace un total de ochenta y dos frag- 
mentos que representan el 12 % del 
total de las cerámicas comunes apa- 
recidas en los estratos de abandono 
de la taberna estudiada. 
IV. La facies Antonina 
Consideramos a esta facies la que 
abarca desde los principios del si- 
glo i i  d. C. hasta el principio de la di- 
nastia de los Severos, época en la que 
los alfareros africanos crean e intro- 
ducen en el mercado nuevas formas 
de cerámica comúri (Atlante, 1981, 
211). Esta facies está bien atestigua- 
da en Baetulo para los tres primeros 
cuartos del siglo i i  d. C., gracias, tam- 
bién, a una serie de rellenos e inutili- 
zaciones de co~istrucciones públicas 
(cloacas de calles, por ejemplo)y do- 
mésticas. El material que presenta- 
mos procede de un relleno que obli- 
teraba la t a b e m  que comentábamos 
con anterioridad, relleno que debe si- 
tuarse dentro del segundo cuarto del 
siglo i i  d. C. por la cerámica de mesa 
asociada al mismo (Aquilué, 1984), y 
que supuso el cubrimiento total de la 
insula citada. Las formas que apare- 
cen en este momento son: 
a) F o m  Ostia II1,fig. 332. Plato- 
tapadera con borde ahumado di- 
ferenciado de la pared y que puede 
presentar estrías del torneado en su 
pared interior. Aparecía ya en la fa- 
cies anterior (fig. 4, n.OS 1-8). 
Se encuentra representada con 
treinta y nueve fragmentos, siendo 
este plato-tapadera característico del 
siglo i t  d. C. 
b) Forma Ostia 111, fig. 267. Ca- 
zuela de borde aplicado con pátina 
cenicienta exterior y fondo convexo 
estriado exteriormente (fig. 4, n.OS 
9-12). Se diferencia de la variante de 
las facies anterior, forma Ostia 11,fib'. 
312, por presentar el borde pegado a 
la pared de la pieza y no separado 
de la misma, comoocurría en aquella. 
El resto de las caracteristicas es se- 
mejante a la forma Ostia 11,fig. 312. 
En este estrato se halla presente con 
sesenta y cuatro fragmentos, entre 
los cuales casi no figura niiigun borde 
de la variante más antigua. Su crono- 
logia, por tanto, debe situarse desde 
principios del siglo i i  d. C. hasta un 
momento indeterminado, segura- 
mente ya en época avanzada (Atlan- 
te, 1981, 219). 
c) Forma Lamboglia 1 0  B = Ha- 
yes 23A. Es el mismo tipo de cazuela 
que aparecía en época flavia y con las 
mismas caracteristicas que en el pe- 
ríodo anterior (fig. 5, n.O 1). 
En este momento sólo esta repre- 
sentada por tres fragmentos de bor- 
de, siendo minoritaria respecto a las 
cazuelas de borde aplicado y a la for- 
ma Lamboglia 10 A. 
d) Forma Lamboglia 1 0  A = Hat- 
yes 23 B. Constatamos ahora la apa- 
rición de esta cazuela, varia~ite de la 
anterior. Es una cazuela con borde 
interior engrosado, bien diferenciado 
de la pared y con un fondo convexo 
estriado exteriormente. Sus dimen- 
siones son mayores que la variante 
Lamboglia 10 B, ya que sus diáme- 
tros oscilan entre 18 y 30 cm (fig. 5, 
n.OS 2-8). Presenta un engobe anaran- 
jado interior de calidad regular seme- 
jante a la Tewa Sigzlhta Africana A. 
En la pared exterior puede poseer 
una pátina cenicienta, un pulido a 
bandas ariaraiijadas-rojizas (apolitu- 
ra a bande~)  o un simple engobe ana- 
ranjado de débil espesor. 
La tenemos representada con vein- 
tiocho fragmentos y dado que no apa- 
recía en contextos flavios debemos 
suponer que aparece a principios del 
siglo i i  d. C. y llega hasta finales 
del siglo IV d.C. 
Además de los fragmentos comen- 
tados han aparecido veintiúii frag- 
mentos de la forma Lamboglia 
10 = Huyes 23, sin que podamos de- 
terminar a la variante que pertene- 
cen, y once fragmentos informes per- 
tenecientes a la producción común 
africana. Todo ello da un total de 
ciento sesenta y seis fragmentos que 
representan el 20 % del total de las 
cerámicas comunes aparecidas en 
este relleno del segundo cuarto del si- 
glo i r  d. C. 
V. Consideraciones finales 
Resumiendo lo que hemos expues- 
to, podemos decir que las cerámicas 
comunes o de cocina africaiias están 
bien atestiguadas en época julio- 
claudia, con una serie de formas cu- 
yos orígenes debemos buscarlos en 
las cerámicas comuiies itálicas de 
época tardo-republicana, caso de los 
platos-tapaderas o de los bordes bifi- 
dos, o bien en producciones púnicas 
de tradición más antigua, como la ca- 
zuela de la forma Ostia 11, fig. 303, 
iiispirada en el lopas griego. 
Estas primeras producciones pre- 
sentan ya las caracteristicas corrien- 
tes a toda la producción africana de 
época alto-imperial. Asi, poseen unas 
pastas de color anaranjado-rojizo, 
duras, compactas, de aspecto cuar- 
teado, bien depuradas y levigadas, 
sin desgrasante perceptible y cuando 
lo es, se halla formado por unas pe- 
queñas partículas blanquecinas (pro- 
bablemente cuarzos). También ob- 
servamos desde el primer momento 
la presencia de caracteristicas técni- 
cas exclusivas de las. producciones 
africanas que las diferencian de las 
cerámicas comunes imperiales, como 
son los bordes ahumados y las pátinas 
cenicientas de algunas piezas. 
Las formas que aparecen en este 
período son platos-tapaderas, forma 
Ostiu 11fig. 302, y cazuelas que pue- 
den presentar un borde bífido, forma 
Ostia Ilfig. 306, un borde rectilíneo, 
forma Ostia 11 fig. 303, o un borde 
aplicado, forma Ostia 11 fig. 312 
(fig. 6). Estas formas, que definen 
una clara facies julio-claudia, apare- 
cen también en contextos del mismo 
momento en estratos de la ciudad ro- 
mana de Cartago y de algunos yaci- 
mientos italianos (Atlante, 1981,210 
y SS.). 
Fig. l. - Formasde la facies Julio.Claudia: 1.4. platos-tapaderas forma Ostia 11, lig. 302;s. cazuela de forma indeier. 
minada; 6 y 7 cazuelas forma Ostia 11, kg. 306. 
Fig. 2. - Formas de la facies Julio-Claudia: 1 y 2, cazuelas forma Ostia 11, fig. 3 0 6 3  y 4. cazuelas forma Ostia ll, fig. 
303; 5. cazuela forma Ostia 11, Eig. 312. 
Formasde la facies Flavia; 6 y 7. platos.tapaderas forma Ostia I I ,  fig. 302. 
Fig. 3. - Formas de la iacies Flavia: 1,6 y8. platos-capaderas ionna Ostia 111, fig. 332; 2,3,4, S, y 7. cazuelas forma 
Ostia 11, kg. 312; 9-13. cazuelas forma Lambogiia 10 B;14. cazuela iormaostia 11, fig. 303. 
215 
F i .  4. -Formas de la fase Antonina: 1.8. platos.tapaderas forma Ostia 11, lig. 332; 9-12, cazuelas forma Ostia III, f i i .  
267. 
216 
Fig. 5 .  -Formas de la facies hntonina; l. cazuela forma Lamboglia 10 0; 2-8. cazuelas forma Lamboglia 10 h. 
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Posteriormente, estas formas se 
verán complementadas con la apari- 
ción de otras nuevas así como de al- 
gunas variantes. En efecto, segura- 
mente en época de Vespasiano se 
crea la cazuela de la forma Lambo- 
glia 10 B = Hayes 23 A, que en su 
pared interior presenta un barniz 
anaranjado semejante al de la Tewa 
Sigillata Aficana A, hecho que hizo 
clasificarla a Lamboglia como una ce- 
rámica fina (Lamboglia, 1958, 
276-277) y lo que evidencia que el 
origen de estas cerámicas comunes 
debe buscarse en el mismo lugar de 
producción que la T.S. Africana A, es 
decir: en la zona de Cartago, en la 
Tunicia septentrional. Esta forma 
que en los estratos dornicianeos de 
Badalona está ya bien atestiguada y 
que aparece también, aunque muy 
escasamente, en estratos flavios an- 
teriores, se encuentra presente en 
época de Vespasiano en el estrato IV 
del Decumanus A de Ampurias (Al- 
magro-Lamboglia, 1959, 17) y en los 
estratos de construcción de las Ter- 
mas del Nuatatore de Ostia, datados 
en época de Domiciano (Ostia, IV, 
1977, 327). La anterioridad de ésta 
sobre IaLamboglia 10A,  que no apa- 
rece en época flavia, es indiscutible, 
hecho que ya vio Hayes pero que no 
pudo precisar por falta de estratigra- 
fías (Hayes, 1972,48). 
También en época flavia surge una 
nueva variante del plato-tapadera, la 
forma Ostia IIfig. 332, cuya apari- 
ción, debido a que en época de Domi- 
ciano ya es dominante sobre la va- 
Fig. 6. - Facies Julio-Claudia: 1. plato.tapadera forma 
Ostia 11, fig. 302: 2. cazuela forma Ostia 11, iig. 306; 3. 
cazuela forma Ostia 11, kg. 303;4. cazuela formaOstia 11, 
tigura 312. 
riante julio-claudia, puede situarse a 
nuestro entcnder en tiempos de Ves- 
pasiano y que, rápidamente, domina- 
rá sobre la anterior. 
Se observa, del mismo modo, que 
la cazuela de borde aplicado es mu- 
cho más abundante que en la facies 
anterior, y parece que ha venido a 
sustituir a la variedad de cazuelas del 
periodo julio-claudio. En efecto, la 
presencia de cazuelas de borde bífido 
o de borde rectilíneo es escasa y 
siempre supeditada a la mayoría nu- 
mérica de las cazuelas de borde apli- 
cado (fig. 7). 
Esta facies que presentamos se en- 
cuentra perfectamente representada 
por las mismas formas en los estratos 
domicianeos de Ostia (Ostia, IV, 
327) aunque el material es numérica- 
Fig. i. - Facies Flasia: 1. plato-tapadera forma Ostia 11, 
kg. 302: 2. plato-tapadera bma Ostia III, iig. 332; 3. ea. 
zuela forma Ostia 11, fig. 312; 4. caruela iorma 1,amboglia 
10 B. 
mente inferior (Ostia, 111, inventarios 
E-VB, E-VA3 y E-VA1). También se 
observa que en este momento se ha 
producido un salto cuantitativo, pues 
del 5 % del total de las comuiies se 
ha pasado al 12 96, constatándose 
además que en época de Domiciano 
empiezan a aparecer las primeras 
importaciones de Tema Sigillata 
Afacana A, primero en formas cerra- 
das e inmediatamente después en 
formas abiertas. 
Posteriormente, en el siglo II d. C., 
volvemos a detectar la presencia de 
nuevas formas y variantes así, como 
la desaparición de viejas formas del 
siglo I d. C. En efecto, ciertas cazue- 
las como las de borde bífido o las 
de borde rectilíneo ya han desapare- 
cido hacia el segundo cuarto del si- 
glo r r  d. C., pues no aparecen docu- 
mentadas en las estratigrafias de este 
momento. I'or otra parte, platos-tapa- 
deras con el borde indiferenciado de 
la forma Ostia II,&g. 302, o cazuelas 
de borde aplicado de la formaOstia II, 
Jg. 312, sufren una fortísima recesión 
en beneficio de la variante Ostia 111, 
fig. 332, yOstialll,Jg. 267, respecti- 
vamente. Esta última es una nueva 
variarite que se crea a principios del 
siglo 11 d. C. y que dominará durante 
todo este sigloy la primera mitad del 
siguiente como cazuela de borde apli- 
cado y pátina cenicienta. 
Es también a principios del si- 
glo 11 d. C. cuando se crea la forma 
Lamboglia 10 A, la cual tendrá un 
éxito y un desarrollo rapidísimo, 
pues sólo así se explica que en el se- 
gundo cuarto de este siglo domine, nu- 
méricamente, de una manera muy cla- 
ra a la variante más antigua, lalnrnbo- 
glza 1 0  B. La aceptación de esta nueva 
forma fue total, desbancando a la ante- 
rior, que ya no está presente en nume- 
rosos pecios con cerámicas africanas 
como cargamento fechados en la se- 
gunda mitad del siglo 11 d. C. y en el 
siglo 111 d. C. (TortoreUa, 1981, 
373-378) y en donde si esta presente 
la forma Lambogliu 10A (fi. 8). 
Esta facies, pues, es la que acom- 
pañará durante los tres primeros 
cuartos del siglo 11 d. C., con escasas 
variaciones, a la Tema Sigillata Afa- 
cana A, que en unos pocos anos ha 
conseguido hacerse con el mercado 
mediterráneo en lo que respecta a las 
vajillas de mesa. El salto cuantitativo 
de las cerámicas comunes africanas 
es tambikn importante, ya que vie- 
nen a representar el 20 % del total de 
las cerámicas comunes utilizadas en 
este momento. 
Así pues, estamos en condiciones 
de afirmar que las cerámicas africa- 
nas de cocina empiezan a llegar a la 
Tarraconense en época julio-claudia, 
y, posiblemente, ya en época de Au- 
gusto, para ir incrementándose pro- 
gresivamente en época flavia, al final 
de la cual se les unirán las cerámicas 
finas de mesa que, en definitiva, 
vienen a introducirse en un mercado 
que ya estaba abierto con anteriori- 
dad. Ahora bien, isería lógico supo- 
ner que este comercio entre la Tarra- 
conense y el Norte de Africa estuvie- 
ra basado exclusivamente en unos 
productos de esta categoría?, o dicho 
Fig. 8. -Facies Antonina: 1, plato-rapadera forma Ostia 
Ill, fig. 332; 2 cazuela forma Lamboglia 10 B; 3. cazuela 
~onnaOstia 111, iig. 26i i4. cazuela forma Lamboglia 10A. 
de otro modo:  puede justificarse un 
comercio sólo con un material tan 
pobre y poco numeroso, en un prin- 
cipio, como son las cerámicas comu- 
nes? Sabemos que desde época repu- 
blicana las cerámicas comunes, o in- 
cluso las cerámicas finas como las 
campanienses, no son más que pro- 
ductos comerciales parasitarios de 
otros mucho más importantes como 
el vino y el aceite itálicos. Y aún así, 
en condiciones político-sociales y 
económicas bien diferentes. En efec- 
to, la llegada masiva de itálicos en los 
primeros anos de conquista y de ro- 
manización produjo una fuerte de- 
manda de productos de la península 
Itálica para satisfacer las necesidades 
de colonos y de soldados, lo que mo- 
tivo un continuo e intensísimo flujo 
de productos itálicos de toda índole a 
Hispania. Sin embargo, a partir de 
época augustea este proceso cambia. 
Las provincias empiezan a producir y 
a exportar sus productos hacia Italia 
y hacia otras partes del Imperio. La 
Tarraconense, entre ellas, adquiere 
una gran importancia económica, 
como demuestran sus numerosos 
alfares de ánforas y de cerámica 
común (Pascual, 1960, 333-345; 
Pascual, 1977, 47-96) y la exporta- 
ción del vino tarraconense hacia Ita- 
lia y el sur de Francia (Tcherriia, 
1971,38-85). Dentro de este panora- 
ma, icómo explicar que dentro de 
una economía productiva como la 
que poseía la Tarraconense se esta- 
bleciera una,relación comercial con 
el norte de Africa basada exclusiva- 
mente en unos productos que podían 
haber sido fabricados en los alfares 
locales y cuya funcionalidad quedaba 
restringida al uso doméstico? Pensa- 
mos que este comercio debió de  ser 
mucho más importante que el que 
detectamos a través de las escasas 
pruebas arqueológicas que nos han 
dejado Las cerámicas y que, hoy por 
hoy, no podemos aventurar cuáles 
fueron los productos comercializados 
que arrastraron consigo a las cerámi- 
cas comunes que hemos analizado. 
La posibilidad de un comercio hasa- 
do en el aceite africano, como podría 
intiiirse por la presencia de ánforas 
tripolitanas en depósitos augusteos 
de Ostia (Hesnard, 1980, 141) o en 
las ciudades de Pompeya y Hercula- 
no destruidas en el ano 79 d. C. (Pa- 
nelia, 1977, 135-149), debe ponerse 
de momento entre interrogantes, ya 
que no tenemos noticias de la pre- 
sencia de este tipo de ánforas del si- 
glo r d. C. en la Tarraconense. Espe- 
remos que nuevas investigaciones 
ayuden a precisar el carácter de este 
comercio y permitan explicar con 
más detalle las relaciones económi- 
cas que mantuvo la Tarraconense en 
la época alto-imperial. 
Addenda 
Estando en prensa este artículo, la 
realización de excavaciones arqueo- 
lógicas en la terraza superior de Ta- 
rraco nos ha permitido precisar la 
datación dada por Ch. Rüger a los es- 
tratos aparecidos en las antiguas ex- 
cavaciones del claustro de la catedral 
de Tarragona (Rüger, 1968). En efec- 
to, a pesar de que la inmensa mayo- 
ría del material cerámico debe ads- 
cribirse a la época julio-claudia, la 
presencia de fragmentos de mate- 
riales de época flavia, entre ellos de 
cazuelas africanas de la forma Lam- 
goblia 10 B, nos obligan a situar la 
formación de estos estratos en los 
primeros años del imperio de Vespa- 
siano, muy a principios de época fla- 
via. Este hecho viene a confirmar las 
conclusiones de este articulo en 
cuanto a las facies cerámicas de las 
producciones comunes africanas. 
Así, constatamos que en un primer 
momento flavio se empiezan a intro- 
ducir las formas de las facies que aca- 
bamos de describir para esta época y 
que con anterioridad existian ya las 
formas de las facies julio-claudia pre- 
sentadas en este trabajo. A este res- 
pecto se puede consultar: XAVIER 
AQUILUÉ, eAportacions al coneixe- 
meiit de la Terrassa Superior de Tar- 
raco en l'epoca alto-imperials, en 
Butlleti Arqueologic, any 1982, Ta- 
rragona 1986. 
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